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Rememoro con enorme emoción los 50 años de la 
fundación de la Clínica del Dolor del Hospital Vall 
d'Hebron, primera de Cataluña y segunda de España, 
y quiero resaltar tres etapas en su evolución: comi-
enzos, consolidación y expansión.

Todo comenzó en 1974, cuando tres “iluminados” 
(Drs. de Barutell, Gonzalez-Durán y Vidal) solicita-
ron al Jefe del Departamento de Anestesiología y 
Reanimación (Dr. Puigdollers) la creación de una 
Clínica del Dolor. Trabajando con muchas dificulta-
des (prequirófano y box de Reanimación) consegui-
mos reunir 100 historias clínicas. En junio de 1976, 
la Junta Facultativa del Hospital de Traumatología 
aprobó en proyecto (Acta nº 5 del 8 de junio) y el 
19 de julio, la Comisión de Dirección de la Ciudad 
Sanitaria (Acta nº 22 de julio). 

Fue una época con muchas dificultades superadas 
por el trabajo y la constancia de los tres fundadores 
hasta la marcha de Ricardo y de Fernando a otros 
hospitales, haciéndome cargo en 1980 de la Direc-
ción hasta mi jubilación en el año 2005.

En esta etapa de consolidación y expansión se 
consiguieron avances importantes (espacio propio, 
organización de protocolos y tratamientos, activi-
dad en cursos y congresos, publicaciones y docen-
cia). Fueron muy importantes el personal y la 
docencia.

El personal, muy escaso, la Dra. Ribera (a tiempo 
completo), que para mí ha sido un pilar fundamen-
tal por su dedicación y entusiasmo, su saber cien-
tífico y sobre todo por su humanidad, a la que 
profeso admiración y una amistad que perdurará 
mientras viva. La Dra. Villagordo y el Dr. Raich a 
tiempo parcial completaban el equipo. Las enfer-
meras Encarna, Hermana Encarnación, Mari Vega y 
Lidia, el auxiliar de Clínica Tere Valadez y las secre-

tarias. A todos ellos, mi gratitud  por el trabajo 
realizado. Siempre los tendré presentes.

Relacionado con la docencia, resalto el enorme 
impacto que tuvimos creando una escuela importante 
con rotación de todos los médicos residentes del 
Departamento y con decenas de visitantes españoles 
que durante diferentes periodos de tiempo se formaron 
y que en sus diferentes Comunidades fueron creando 
Unidades de Dolor, así como de países iberoamerica-
nos que nos acompañaron durante meses e incluso 
años, de Ecuador, México, Chile. A todos ellos nuestro 
recuerdo y gracias por su amistad para siempre.

Una vez jubilado, en 2005 tomó la Dirección la Dra. 
Ribera que hizo una gran labor aumentando el pres-
tigio y las prestaciones de la Unitat y en la actualidad 
el Dr. Medel que con más medios y personal, aunque 
siempre escasos, sigue trabajando duro, con incor-
poración de nuevas técnicas invasivas, esperando 
que siga aumentando el prestigio que tiene la Unitat. 
Creo que los tres “iluminados” de 1974, ahora por 
desgracia dos, pueden darse por satisfechos y orgu-
llosos con la obra que iniciaron.

Fernando Vidal, Carlos de Barutell i Ricado González Durán.
Fundadors de la Unitat del Dolor

Col·laboracions (I)

Dr. Carlos De Barutell 
Ex Cap de la Unitat del Dolor, Hospital Vall d'Hebron
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L’any 1976 vaig iniciar la meva residència a l’Hos-
pital Vall d’Hebron, on vaig descobrir el món del 
tractament del dolor. Vaig tenir el privilegi d’apren-
dre dels pioners, els doctors Carlos de Barutell, 
Ricardo González Durán i Fernando Vidal (†), mes-
tres que van marcar profundament la meva trajec-
tòria professional i humana. Amb ells vaig 
compartir una manera d’entendre la medicina que 
m’ha aportat innombrables satisfaccions, tant en 
l’àmbit professional com en el personal.

Al llarg de la seva història, la Unitat del Dolor de 
l’Hospital Vall d’Hebron ha destacat no només per 
la seva excel·lència assistencial, sinó també per la 
seva gran capacitat formativa envers els professio-
nals interessats en aquesta especialitat emergent. 
Aquest esperit docent i innovador ha contribuït a 
la creació i consolidació d’unitats del dolor a 
Catalunya, a Espanya i també a l’Amèrica Llatina.

Entre els anys 2005 i 2017 vaig tenir l’honor i la 
responsabilitat de dirigir la Unitat del Dolor, sem-
pre amb la col·laboració inestimable d’excel·lents 

professionals de la mateixa unitat i d’altres serveis 
de l’hospital. La seva dedicació, el seu compromís 
i la seva qualitat humana van fer possible conver-
tir aquesta unitat en un referent en el tractament 
del dolor, tant dins com fora de l’hospital. Guardo 
aquells anys com una etapa especialment intensa 
i enriquidora, plena d’aprenentatges, experiències 
compartides i grans satisfaccions personals i pro-
fessionals.

Vull expressar el meu sincer agraïment a tots els 
membres de la Unitat del Dolor, que em van 
acompanyar des dels meus inicis fins a la meva 
jubilació. Moltes gràcies per compartir amb mi la 
feina, els projectes i les experiències, fins a crear 
autèntics vincles d’amistat.

Estic convençuda que la Unitat del Dolor de l’Hos-
pital Vall d’Hebron continuarà tenint un futur bri-
llant gràcies a l’esforç, el talent i la sensibilitat de 
l’equip professional actual.

Para mi vida profesional, una conferencia del Dr. 
Madrid Arias, en el XI Congreso Nacional de la 
SEDAR, en Tenerife, sobre el tratamiento del dolor 
rebelde, fue una especie de luz y revelación, en mi 
escondido anhelo de una relación directa con el 
paciente, de ser su único y responsable médico y 
poderle curar o aliviar y prestigiar aún más nuestra 
especialidad y nuestro Hospital.

Así propuse la creación de la Clínica del Dolor, en 
la que hoy celebramos su medio siglo al Dr. Puig-
dollers Colás, nuestro Jefe de Departamento.

La posterior lucha contra el antiguo concepto 
médico del dolor y el esfuerzo para su creación en 
Vall d´Hebron y de su difusión por toda España, fue 
un camino que tres compañeros y amigos empren-
dimos con empeño, a veces a contracorriente y 

siempre con ilusión. Proyecto que tuve que aban-
donar por mi incorporación al Hospital Ramón y 
Cajal.

Esta Unitat debe su vida a su principal constructor, 
el Dr. Carlos de Barutell i Farinós quien con su 
trabajo continuado a lo largo de años consolidó su 
estructura y prestigio. Por ese camino le acompañó 
durante un tiempo nuestro querido y malogrado 
Fernando Vidal López quien fue un elemento impor-
tantísimo en el proyecto y que vive en nuestro 
recuerdo y cariño.

Para mí, la Unitat del Dolor constituyó mi mejor 
satisfacción profesional por haberla propuesto, y 
haberlo hecho en Barcelona, la ciudad que me 
formó como especialista, me maduró como persona 
y en la que nació mi hija.

Dra. Vicky Ribera 
Ex Cap de la Unitat del Dolor, Hospital Vall d'Hebron

Dr. Ricardo Gonzalez Durán 
Fundador de la Unitat del Dolor, Hospital Vall d'Hebron


